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Un revolucionario vino para completar el Fin de los Tiempos 

30/10/2014 
(Rincão das Flores) 

Porque piedad de Dios por su vez se compadece cada vez más por las 
personas que viene sufriendo por amor Él. Y en esto que se complica cada 
vez más los hombres de buena fe, sin saber qué hacer. La injusticia avanzo 
de más, y Nuestro Señor viendo está. La suciedad es tanto mi hermano 
Pedro II, que propio los niños vienen sufriendo porque ellas son inocentes 
y están sintiendo la fuerza diabólica. Y esto no es bueno para quien viene 
traicionando Jesús, y de ellos que parte la revuelta de la naturaleza. La tierra 
no soportar más el peso del pecado. En todo el mundo ya no hay un lugar 
en que el diablo no venga a incomodar hechando uno contra el otro. Po su 
vez él quería tener todo, pero lo que ya fueron elegido, eso él no puede tirar 
más. La razón de todo esto está se complicando cada vez más, después de 
que tocar en el sagrario, el lugar de Jesús Sacramentado. Si tirar el jefe dela 
casa que es el padre, la madre sola comienza a pensar: "¿Cómo voy a hacer 
con todos mis niños?" Nuestra Señora ya no piensa así, porque sabe que su 
único Hijo va cumplir las órdenes que su Padre ya le dio, que dijo: "Toma, 
Mi Hijo, lo que debes hacer." Y esas son las horas que ya viene 
cumpliéndose. Ustedes no necesita más, hermanos, quedar con miedo. 

La Justicia Divina puede tardar más un poco, pero por lo que podemos ver 
Jesús nuestro Salvador tan luego irá a dar una manera. La limpieza ya está 
comenzando por los países que viene desafiando el poder de Dios. Como 
aquel que dice que el mundo fue hecho por Big Bang. Él mismo ahora 
mostró quien él es, un revolucionario haciéndose de bueno, más no es, y sí 
enemigo de Dios y amante de las cosas diabólicas. Este vino para completar 
el fin delos tiempos. 

San Mateo y Pedro II 
 

 


